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			Capítulo 1
El encuentro


			Llegué a mi oficina, como de costumbre, a las 9.10 de la mañana: para mi sorpresa, estaba sentada en la silla de espera una hermosa mujer joven, morena clara, con cara angelical, delgada, alta, plena de vida y con una extraña sensualidad que apenas brotaba en el rostro de pureza virginal que yo advertí: fue como si un vértigo me trasladara a otro espacio en donde sólo la veía a ella con su naricita delgada y ligeramente amplia de las fosas nasales; con una sonrisa que iluminaba su rostro de labios voluptuosos ni delgados ni anchos; una piel sedosa y bien cuidada; su pelo ensortijado y peinado a la moda; y su ropa elegante que dejaba ver unas piernas bien torneadas.


			Mi corazón comenzó a palpitar a un ritmo acelerado e imaginé que la vida podía ofrecerme una segunda oportunidad, después de todos los errores cometidos en mi existencia. Temía, también, las consecuencias de mi visión anticipada y el dolor del posible rechazo en las circunstancias en las cuales se encuentra un hombre a quien habían enseñado desde niño las amargas y desagradables secuelas de un divorcio y el temor religioso, cuya flagelante y persistente presencia, serpeaba en el interior del subterráneo, causando una sensación de vacío en el estómago.


			Iniciar otra vez esa seducción aparente, no bien aprendida, era tan temible como la parálisis de mi situación. Enfrentarse valientemente a la posibilidad del rechazo en una lucha por obtener el amor deseado era lo saludable. Pero acaso ¿era yo merecedor del interés de una joven hermosa e inexperta como la visión luminosa sentada frente a mí? Mi corazón latía con mayor fuerza y mi cuerpo experimentaba una corriente de frío y calor simultáneos, como el choque de dos corrientes de aire a punto de convertirse en un huracán.


			Licenciado, ¿se le ofrece algo?


			Dijo la voz inconfundible, grave y rasposa de mi secretaria, Graciela Buendía quien se había quitado los lentes: ella tenía el rostro blanco y con arrugas de una dama cincuentona; rubia, de ojos verdes; de complexión menudita; y siempre atenta. Era quien mantenía el orden en ese espacio que a veces parecía un huracán desbordado de sobrecarga de tareas, y en otras ocasiones parecía un religioso silencio donde la mujer imponía el respeto y el decoro necesarios en una oficina.


			—¡Buenos días, Graciela!


			Respondí, todavía afectado por la imagen de la mozuela.


			—¿Quién es la dama que nos honra con su presencia?


			—Es la posible sustituta de la secretaria del licenciado León Barza, quien la está esperando en su oficina para entrevistarla.


			—Está bien, Graciela. Siga con su trabajo.


			Yo me detuve a observar a la chica tratando de descifrar su aspecto y la razón por la cual había despertado tanto interés en mí y la saludé.


			—¡Que tenga un lindo día, señorita. Ha sido un placer conocerla. Alejandro Gómez Orozco, para servirle.


			Dije con el deseo de escuchar la voz de esa espectacular sirena muy cerca de mi cuerpo y tan lejos de mi alma.


			—Gracias, señor licenciado Gómez.


			Contestó ruborizándose, mientras yo entraba a la oficina. Cerré la puerta, me senté en mi sillón y me dije a mí mismo: creo que me voy a enamorar de ella y las cosas con Carlota no podrían estar peor. ¿Qué puedo ofrecerle a esta mujer si aún no me divorcio y tengo dos hijos pequeños? Seguro que ella jamás me aceptará, así que no puedo permitir que ella entre a trabajar aquí.


			Dios mío ¿por qué estoy tan perturbado si normalmente soy sereno, frío y analítico? Llevo años de sortear una vida tremolante como una montaña rusa y algo me dice: «no te detengas, continúa, sigue así, eres un río profundo y cambiante, la superficie es una apariencia tranquila, el fondo es una corriente rápida y tenaz; pero lo verdaderamente peligroso está en la cueva donde desaparece para convertirse en un río subterráneo donde todo puede pasar, hasta lo más increíble, sin ser notado por nadie, pues fluye en la oscuridad más profunda, tal tu propia vida con sus conflictos y experiencias agradables y desagradables, inmersas en lo más interior de tu morada.»


			¡Qué personalidad de hombre! No cabe duda que es guapo con esa faz fuerte; casi cuadrada; nariz aguileña; y sobre todo esos ojos con esa mirada intensa y cautivadora que te impone un respeto como nunca había visto en ningún otro individuo. Pensé, para luego reprocharme porque seguía enamorada de quien había sido mi primer amor, desde los trece años, del cual no podía desprenderme a pesar de haberse casado con una de mis mejores amigas. No podía cometer este acto de infidelidad, permitiéndome sentir esta fantasía de estar en brazos de otro hombre, más interesante y atractivo.


			—Pamela.


			Se escuchó la voz aguda de Berenice, la todavía secretaria del Gerente de Finanzas: una chaparrita, morena de un cuerpazo de concurso y quien usaba unas falditas que dejaban ver sus hermosas piernas y hasta la lencería que usaba.


			—Ya puedes pasar, el licenciado Barza está esperándote.


			Yo agucé el oído porque nuestras oficinas estaban separada sólo por un cancel de madera. Necesitaba conocer algo más acerca de la misteriosa joven que había encendido esta hoguera en mi interior sin estar preparado para responder al llamado de la naturaleza


			—¡Bienvenida!


			Me dijo León Barza zalamero y con una sonrisa de oreja a oreja: era un tipo moreno y chato, pero sus labios eran sensuales y se desbordaba en amabilidad, no me disgusta porque a veces la belleza brota del alma y sus ojos negros me ven de una manera que creo que está desnudándome, ja, ja, ja.


			—Muchas Gracias, licenciado Barza, estoy encantada de conocerlo, mi amiga, Leticia Moreno me habló maravillas de usted Me cuenta que es la persona más organizada y trabajadora, que ha conocido en toda su vida y, además, es amable, atento y siempre dispuesto a ofrecer su ayuda.


			—Nuestra Gerente de diseño es muy amable y su recomendación es suficiente para mí; pero deje que le haga una pequeña prueba para cubrir el expediente.


			El hombre comenzó a dictarme una carta sin apresurarse, como para darme ventaja. Me miraba con curiosidad y con un detalle como si hubiera querido verme desnuda. Al terminar, me pidió que la transcribiera y regresara cuando hubiera terminado. Me acompañó a la puerta tomándome del brazo con un ligero apretón, suave y magnético, pues mis pelos se erizaron.


			—¡Ay, Berenice, ayúdame!


			Le supliqué, estaba muy nerviosa. Sentía pánico de reprobar la única posibilidad de conseguir un trabajo que me daría la libertad necesaria para recuperar mi vida.


			—No te preocupes, Pamela, préstame tus notas.


			En un santiamén transcribí el escrito en papel de la empresa y se lo di a la joven nerviosa que regresó con aire triunfal a la oficina de quien habría de ser su jefe. La compadecí, porque seguro la iba a acosar como hizo conmigo, para convencerla de abrir las piernas, prometiéndole el cielo y la tierra hasta el momento de su triunfo, donde le haría saber sus condiciones para seguir en el trabajo; además, mi ex jefe es un hombre recién casado. Va a ser una tortura para ella si es una chica decente y si además, necesita el trabajo y no tiene otra fuente para conseguir otro. Ese parece ser el destino de la mayoría de las secretarias. Los hombres sólo ven en nosotras la carne a su disposición, encerradas en un espacio donde pueden cortejarnos sin nada que lo impida.


			—Aquí está su dictado, licenciado Barza.


			Exclamé con la esperanza de ganarme la oportunidad de obtener algo de libertad y autonomía, para evitar la influencia irritante de mi padre con todas sus restricciones para salir de la casa, como si fuera yo una niña chiquita con necesidad de pilmama para sobrevivir en la vida. No sé por qué estaba asustado de verme hecha una mujer sin un pretendiente que mostrara verdadero interés en desposarme. Seguro no quería mantener a la hija a quien impidió estudiar una carrera con la cual no habría habido necesidad de tanta preocupación.


			—¡Muy bien! Además lo hiciste en muy poco tiempo. Te felicito, Pamela, ya eres mi secretaria, voy a informarle al Gerente General, pero comienzas mañana que es el último día de Berenice para que te entregue los archivos y te explique cómo me gustan las cosas.


			Le expresé a ese cuero de mujer, cuyas hermosas facciones y su distinción me hicieron sentirme caliente, a pesar de mi matrimonio civil tan reciente con Margarita. Chico malo, vas a hacer travesuras y para comulgar debes ir a confesarte antes de la misa para evitar sospechas de tu esposa.


			—Gracias, señor, no sé cómo agradecerle su confianza.


			Contesté entusiasmada y me sobresaltó la lascivia en la mirada de mi futuro jefe, pero eran cosas del trabajo, supuse. Aunque algo me advirtió en su semblante las verdaderas intenciones detrás de esa mirada lujuriosa y persistente: me sentía desnuda y frágil ante quien iba a ser mi patrón y decidí controlarlo de la mejor manera como había aprendido, haciendo el papel de niña buena y de vez en cuando hacer alguna travesura para dejarlo contento.


			—A partir de ahora nos hablamos de tú, yo soy León, tu amigo y servidor más devoto.


			Le expresé y me levanté para darle un abrazo donde le hice sentir el hervor de mi cuerpo sudoroso, a pesar del frío en esa mañana del 22 de Enero de 1972. Sentí su cuerpo ardiente y fragante listo para disfrutar del placer prohibido, pues a sus veintiún años es imposible detener la corriente eléctrica de la sexualidad. Al verla salir no pude evitar darme cuenta de sus caderas moviéndose rítmicamente como para despertar el morbo de cualquier hombre.


			Me retiré y fui a pedirle a Berenice que me pusiera al tanto de todo el manejo, pues no esperaría a la mañana siguiente porque no quería comenzar con el pie izquierdo. La entrevista con quien iba a ser mi jefe me había dejado anonadada, pues mi intuición me indicó el peligroso sendero por el cual me había atrevido a recorrer esta jungla urbana, para estar alerta y aprovechar las circunstancias en mi ventaja, en lugar de ser víctima de los acontecimientos como hasta ahora sentía haberlo sido.


		




		

			Capítulo 2 
El rechazo


			León se dirigió a mi oficina y haciendo uso de su derecho de picaporte, entró jubiloso para mostrarme el expediente de la nueva empleada a quien acababa de contratar. Yo lo miré fijamente sin decidir, todavía, como explicarle a mi Gerente de Finanzas mis objeciones para contratar a esa chica tan adorable y temible. Me sentía tenso y mis argumentos no alcanzaban a construir una frase coherente para justificar la absurda petición que iba a salir de mi boca.


			—Alejandro, estoy muy contento porque acabo de contratar a una excelente secretaria que me va a ayudar mucho en mis tareas.


			Le comenté a mi jefe con la seguridad de recibir un sí como respuesta. Cuál no sería mi estupefacción al escucharlo decir:


			—No quiero que contrates a esa señorita, busca a otra candidata, mientras tanto que se haga cargo del trabajo mi secretaria.


			Le espeté con fuerza y mirándolo a los ojos fijamente. Por supuesto: todos los que estaban afuera lo escucharon. Mi ingenuidad no tuvo límites, pues esas palabras le estaban proporcionando un arma a la mujer a quien buscaba evitar a toda costa: no cabe duda que «el hombre es dueño de sus silencios, pero esclavo de sus palabras».


			—Pero, Alejandro, dame una sola razón para prohibirme contratar a mi propia secretaria. Va a ser mi principal colaboradora y lo primero es la confianza y la discreción; tú no estarías a gusto si alguien te vetara una decisión de este tipo.


			Sabía la capacidad del mandamás de la empresa para intimidar a sus subordinados, pero confiaba en su prudencia y sentido de la justicia. Además, la chica se había convertido en mi principal fantasía sexual, y ya sabemos que cuando se trata de sexo, los hombres no nos detenemos ante nada. No quería ser dócil en este momento para evitar una imposición tan desagradable.


			¡Es que me voy a enamorar de ella!


			Dije con un sentimiento de desesperación. Al escuchar mi voz, sentí frío en el estómago y me percaté de la incoherencia de mi solicitud; sin embargo, ya había soltado tamaña expresión sin tomar en cuenta las consecuencias a corto y largo plazo de mi temeridad. Yo había puesto en las manos de una niña mi cabeza para hacer con ella lo que se le antojara.


			—No puedo creer lo que estoy escuchando.


			Contesté, enfadado, pero manteniendo los límites del respeto a mi superior jerárquico.


			—¿Qué te parece si invitamos a la Jefa de Personal para aclarar este asunto?


			Estuve de acuerdo y llamamos a Lupita Medina quien al enterarse del motivo que nos reunía exclamó indignada.


			—¡Alejandro! Eres la admiración de todos por tu sabiduría, trato humano, madurez y objetividad. ¿Cómo te atreves a echar todo eso por la borda? Si el Gerente de Finanzas no tiene derecho a elegir a su propia secretaria, ¿Es el comienzo de una dictadura para imponer a personas de tu confianza?


			—Está bien, tienen razón, díganle a Pamela que está contratada y yo seré muy respetuoso.


			Había dado el remate absurdo a mi conducta irracional, incomprensible hasta para mí mismo. Parecía un mozalbete haciendo de tripas corazón y cegado por un Cupido cuyas flechas iban emponzoñadas por el veneno de la incertidumbre, la agonía y la desesperanza. ¡Ahora menos que nunca tendría posibilidades de conseguir el amor de esta joven! ¿Acaso me perdonaría mi impertinencia de la cual había sido plenamente consciente? Mis impulsos me empujaron a cometer un nuevo error y no me quedó más remedio que lamerme las heridas en la soledad de mi despacho.


			Jamás sentí vergüenza en la vida, hoy no sé si sería la excepción, pero un sentimiento de ser inapropiado y haber cometido un error de adolescente me recorrió por las neuronas en un relámpago de comprensión no sólo por lo inadecuado de mi conducta sino por haberme exhibido como un mozalbete fuera de control.


			Dicho esto, la Jefa de personal, aprovechó la presencia de Pamela para hacer los trámites de Recursos Humanos y pedirle toda su documentación en regla. La chica la acompañó para este trámite burocrático.


			No daba crédito a las babosadas del personaje a quien todos respetaban como un líder, ¿quién se cree este patán para imaginar que puede pasar algo entre nosotros? Será muy atractivo, pero no le voy a dar el gusto de permitirle acercarse.


			Me siento nerviosa tan sólo con mirarlo, sin embargo, no le voy a conceder ningún tipo de control sobre mi persona, tengo suficiente con mi progenitor, para tener otra personalidad autoritaria gobernando mi existencia.


			Al terminar los trámites, salí rumbo a mi casa y al llegar, lo primero que hice fue llamar a mi medio hermano Bruno, para explicarle con lujo de detalle todo lo que había sucedido.


			—No te preocupes gordita, tú sabes que yo siempre te amaré y al menos ya tienes dos candidatos para escoger al más conveniente para nuestros planes.


			Dije con sorna, sabiendo de antemano el carácter de polvorilla de mi preciosa hermanita. A quien era mejor mantener contenta y no exponerse a sus reacciones inesperadas. También necesitaba que ella desfogara su excesiva sexualidad en alguien con quien quedara lo suficientemente satisfecha para no sentir sus presiones y sólo conservarla como una especie de bocadillo especial, de vez en cuando.


			—¡Bruno! No estamos jugando, tengo que concentrarme en el trabajo para lograr independizarme en algún momento, pues sabes bien lo insoportable del ambiente en la casa. Tú no vas a mantenerme toda la vida ¿o sí?


			Reté a Bruno para investigar hasta dónde sería capaz de llegar, si la situación se me ponía más difícil en casa de mis padres con el excesivo control de un padre amargado. Recordé la temporada cuando nos abandonó para alejarse de mi madre y cómo nos invitaba los sábados para desayunar en un restaurante al que terminé odiando.


			—Sabes que sería imprudente, te recomiendo, gordita, progresar en tu trabajo y si te sales de la casa yo te ayudo, pero si puedes casarte con alguien comprensivo, sería lo mejor para nosotros. ¿Por qué han sido las cosas tan incomprensibles para nosotros? El destino puede ser muy injusto.


			Agregué haciéndome la víctima para causar consternación en mi hermanita y ganas de consolarme. Había aprendido en todos estos años a apretar el botón adecuado para lograr la conducta que se me ocurriera en el momento. Haberla iniciado desde tan pequeña me permitió manipularla al grado de hacerla actuar como una especie de robot de carne y hueso a mi entera disposición.


			—Para ti, no tanto, porque te casaste con una de mis mejores amigas, muy guapa, millonaria, con acceso a la alta sociedad; y tienes todas tus necesidades satisfechas, pero para mí es muy doloroso.


			Le solté a mi hermano con verdadera rabia, al recordar cómo me había manipulado para lavarse las manos de la manera en la cual me había seducido y librarse de mí, en el último momento, aprovechando mis relaciones para sacar provecho y para colmo de todo, con mi ayuda y complicidad por delante, convirtiéndome en una especie de damisela que paga en especie a su padrote.


			—Ten paciencia, gordita, ya verás, con el tiempo, las cosas se componen y sabes que cuentas conmigo al cien por ciento, descansa y prepárate para tu primer día de trabajo. Si puedes, sueñas conmigo.


			—Es lo que hago siempre. Hasta luego, mi príncipe. Mil besos.— Respondí sin convicción, impulsada por mi niña interior de trece años, todavía fascinada por ese endemoniado príncipe azul con quién soñé diariamente desde el primer momento en que lo conocí.


			—Yo también te los mando repartidos donde tú quieras.


			Contesté satisfecho de tener todavía el control sobre esa hembra caliente y voluptuosa con quien gozaba los placeres prohibidos en un matrimonio convencional como el mío.


			—¡Sucio!


			Argüí con una voz tierna y sensual, para mover en mi secreto amante las fibras más íntimas de su corazón.


			Al día siguiente, me presenté puntualmente a las nueve de la mañana, y ya estaba León esperándome con su sonrisa de oreja a oreja; me recibió de pie con un beso en la mejilla que extrañamente me agradó y me invitó a sentarme, acomodando la silla como todo un caballero, puso sus manos sobre mis hombros y me dio una palmada de bienvenida, luego se sentó en su sillón y me explicó:


			—Me agrada que llegues a esta hora, que te den todas las instrucciones y los archivos luego te presentas conmigo para decidir qué hacemos.


			La instruí con gesto eufórico. Luego pensé en la belleza de ese bombón listo para darle un mordisco y aprovechar todos los escondrijos de su cuerpo para succionar el jugo de su juventud y belleza deslumbrante. Esta mujer me ha sacado de quicio y no iba a desaprovechar la oportunidad de saborear sus sabores exquisitos y tener en mis brazos su belleza monumental.


			—Sí, León, con mucho gusto.


			Contesté y me salí para cumplir la primera orden de mi jefe. Después de todo el trámite de entrega de los archivos, las llaves y un recorrido por la planta, donde docenas de mujeres cosían con máquinas la parte correspondiente en su división del trabajo, emitiendo un ruido ensordecedor, en un ambiente opresivo de miasma sudoroso y polvo de tela contaminando el área de costura. Más allá, la oficina de diseño, donde se preparaban los modelos y junto se encontraba la oficina de corte, de donde salían los bultos para iniciar el recorrido entre las costureras. Luego me llevó a la oficina del personal administrativo para presentarme con los compañeros, incluido el necesario conocimiento de dónde estaba el baño de damas, regresé a la oficina de mi superior cuando ya era prácticamente la hora de la comida, y al verme entrar después de darle unos golpecitos a la puerta, se levantó y me dijo lisonjero:


			—Ahora te invito a comer para platicar y conocernos mejor.


			Le propuse con toda la calma y delicadeza posible, a fin de no asustar a la novicia y perder el primer round, antes de comenzar la pelea para ganar sus favores y sus placeres.	


			—Me agradó la propuesta porque estaba realmente interesada en conocer a este hombre tan amable y caballeroso. Salimos al estacionamiento y me abrió la puerta de su coche, permaneció hasta que me acomodé y él cerró la puerta con suavidad; se adelantó al asiento del conductor y yo le abrí por dentro el botón de seguridad.


			—¡Una virtud más!


			Exclamó eufórico. Todo el camino se la pasó comentando lo bien que me había comportado y cómo, el hecho de haberle permitido entrar, sin necesidad de usar la llave, indicaba una generosidad y ausencia de egoísmo, que pocas veces había conocido en una mujer. Luego llegamos al restaurante que eligió, muy agradable y romántico, nos asignaron mesa y movió una silla para ayudarme a sentar, cosa sólo comparable con las atenciones que recibía de Bruno, lo cual me llenó de alegría. Éste si es un galán aceptable y me va a recordar constantemente las razones por las cuáles me enamoré de mi medio hermano.


			—¿Te gusta el lugar?


			Pregunté con cierta ansiedad reflejada en mi cara morena, sudorosa y mis manos frías. Examinaba el bellísimo rostro de esta joven y soñaba la forma como la tendría en mis brazos cuando, al final, ella se convenciera con mis halagos y atenciones.


			—Es encantador, como tú, León, este sitio es muy romántico. Nunca me hubiera esperado una bienvenida tan agradable. No cabe duda de tu caballerosidad.


			—¡Eso es lo que quería!


			Adorné mi respuesta con una amplia sonrisa y descansando en mi lenguaje corporal.


			—Esta primera salida deseo que sea perfecta porque eres una dama a quien debo tratar con mucho cariño. Quiero decirte que a partir de hoy, estaré a tu servicio— Si no tienes auto yo te llevo a tu casa todos los días.


			El mesero llegó y nos llevó la carta, mientras nos preguntaba qué deseábamos para beber, yo pedí una sangría de vino tinto y ella, una limonada.


			Mientras él se hacía cargo con el mesero, yo observaba el lugar tipo francés con sedas y terciopelo adornando las paredes y ventanas, además de cuadros con paisajes pastoriles y de almuerzos campestres del siglo pasado en algún lugar de Francia. Su elección era afortunada, pues además de halagarme, coincidía con mi estilo y la forma como deseaba el comportamiento de cualquier hombre con quien saliera.


			—Te recomiendo la sopa de mariscos y el lenguado a la mantequilla, con una copita de vino blanco.


			Le propuse, escaneando su rostro de virgen inmaculada y sus manos de dedos largos, su peinado elegante y todo el cuadro de una mujer sensual dispuesta a participar, con quien la convenciera, en un estupendo combate amoroso.


			—Está bien.


			Contesté abrumada por sus atenciones. Al llegar el mesero con las bebidas le solicitó los platillos y el vino que había recomendado. Pensé que me estaba seduciendo y me agradaba, parecía ir todo sobre ruedas. Ya lo tenía en mis manos y en cualquier momento le daría un empujoncito para que se me declarara. Él continuó con su charla amena acerca de cómo había sido su vida y las cosas que le interesaban. Me preguntó por la mía y le contesté que no había nada interesante, salvo mi viaje a Europa hacía seis años.


			—Terminamos y me llevó a la empresa sin ninguna insinuación. Pero aquélla había sido una especie de comida de preparación para calcular sus posibilidades. Siguió siendo muy cortés conmigo pero no se propasaba, sin embargo, al abrir mi máquina de escribir me encontraba notitas que decían cosas como: «eres la mujer más hermosa»; «tu aroma es como del jardín más bello del mundo»; «te quiero desesperadamente»; y cosas por el estilo. Pero, yo procuré permanecer lo más inaccesible, en espera de despertar en el individuo algo más allá de una simple pasión corporal, pues tampoco se trataba de divertirme, ya había perdido mucho tiempo en esa etapa y con alguien mucho más atractivo de quien sí estaba enamorada.


		




		

			Capítulo 3 
El Romance


			Él se comportaba cada día más romántico y, a veces, me llevaba una rosa para dármela, al entrar a su oficina, e intentaba besar mis labios, lo cual evitaba, permitiéndole hacerlo sólo en las comisuras, hasta un día cuando me pidió dulcemente que, por favor, le permitiera darme un beso un poco más íntimo, lo cual no le había admitido ni siquiera cuando me dejaba en casa de mis padres.


			Pensé bien las consecuencias probables de aceptar el beso y al ver su rostro anhelante, como postrado de hinojos para recibir una dádiva, le concedí el primer beso, con los labios, pero él aprovechó para tomarme con fuerza y besarme con un juego de lenguas donde le permití participar, pues una vez dado el permiso, ya no puedes tocar retirada y cerrar la puerta.


			Me percaté de cómo el hombre se deshacía en mis brazos y al estrecharme, para juntar nuestros vientres, sentí una agradable sorpresa saludándome con mucha alegría. En este momento se me ocurrió caer de hinojos y chuparle esa delicia aparecida en forma de un bulto muy atractivo donde me sentía arder, pero logré controlar mis deseos y lo separé a tiempo, pues me imaginé el «saque de onda» de mi pretendiente si yo le mostraba hasta donde podría llegar mi potencial sexual.


			Él se puso rojo y comprendiendo los límites dentro de la oficina, me solicitó me retirara porque iba a morir de placer. Yo me imaginé besando sus testículos y dándole tiernas caricias por todo el vientre y sus piernas, para después besar y tragar su falo hasta el interior de mi garganta, haciéndolo de manera tal que eyaculara en mi boca y pudiera disfrutar de ese néctar blanco y delicioso al cual me había hecho adicta.


			—Nunca en mi vida me hubiera imaginado que esto fuera posible. Me acabas de hacer el hombre más feliz de la tierra.


			Comentó, mirándome con ternura.


			—Tenemos que avanzar más en nuestra relación, quiero llevarte a comer y luego a un lugar donde pueda hacerte totalmente mía. Me has dejado en una total incertidumbre, porque todos mis planes preconcebidos van a cambiar a partir de ahora.


			—Sí. Cuando tú quieras, yo estoy dispuesta.


			Contesté mostrando alegría, sin medir la magnitud de la proposición de ese hombre presa de una excitación, presagio de una tormenta pasional. Ya había cometido el error de aceptar una propuesta indigna de una señorita decente, ahora sería muy difícil echarme para atrás y hacerme la inocente. Esa impulsividad mía, derivada de la forma como aceptaba con entusiasmo todas las propuestas de Bruno, me había hecho vulnerable a estos avances donde yo no tenía experiencia.


			Saliendo de allí, me fui a la oficina de mi amiga, Carlota Bernal, a quien le conté por primera vez todo lo que había venido sucediendo y como me sentiría muy contenta de poder realizar por primera vez una relación sexual completa.


			—¿Eres virgen?


			Pregunté incrédula, pues a sus veintiún años no podía dar crédito a semejante rareza. ¿Quién seguía siendo virgen a su edad? Era algo totalmente incomprensible, sobre todo, dada su belleza. ¿Acaso no tenía pretendientes mejores con quienes realizar ese acto tan íntimo? El Gerente de Finanzas era buena persona, pero no era precisamente un «Adonis». Incluso, sospeché la ignorancia de mi amiga acerca de la realidad del estado civil del individuo con quien pretendía hacer el amor.


			—Sí, aunque tú no lo creas.


			Respondí y mi amiga se incorporó, dio unos pasos alrededor de su oficina, se volvió a sentar y me hizo una confidencia en voz muy baja.


			—Si no fueras virgen, te diría que lo disfrutes al máximo, pues sólo hay una vida y no hay que desperdiciar oportunidades, pero debo confesarte algo: ¿León no te dijo que hace un mes y medio se casó por lo civil con su novia, Margarita, y tienen fecha para casarse por la iglesia en Julio? Todos fuimos invitados a la ceremonia.


			Le agradecí a mi amiga la información y salí hecha una furia rumbo a la oficina de mi jefe. Llegué y sin tocar, entré como una energúmena y le grité


			—¿Es cierto que estás casado con una tal Margarita?


			El hombre se levantó pálido y sudoroso, limpió sus lentes me pidió sentarme y permanecer tranquila, y explicó.


			—No te exaltes, Pamela, por favor, yo te amo y jamás te lastimaría. Efectivamente, realizamos una ceremonia civil, pero el matrimonio no se ha consumado y la fecha del matrimonio eclesiástico es en Julio. Pero estoy investigando como anular este registro, y para ello ya tengo cita con mi abogado.


			Expresó consternado y acercándose a mí me dio un beso muy tierno en los labios, yo estaba como hipnotizada y lo besé con mucho mayor pasión que antes, cerré la puerta con el seguro y pensé en arrodillarme para realizar el ritual de recibir su esperma en mi boca y sorber hasta la última gota de esa sustancia viscosa, blanca y sabrosa, cuya importancia para los hombres había aprendido a valorar como un gran regalo. Pero sólo acaricié el bulto en su vientre imaginando la forma de convencerlo para darme una prueba de sus buenas intenciones. Él me estrechó con más fuerza y tomó mi mano, aflojó su cinturón y la llevó por debajo de sus calzones hasta tocar ese miembro anhelado en mi fantasía.


			—¿Te gusta?


			—Mucho, mi amor, mi rey, pero necesito saber si estás dispuesto a demostrarme tu disposición a mirarme como una mujer, no para un rato o una serie de encuentros pasionales, sino para llevarme al altar, si quieres poseerme tendrá que ser para toda la vida.


			Me besó, nuevamente, yo suspiré y comencé a llorar y a musitar.


			—No me dejes, amor mío, soy tuya, no me abandones, he sufrido mucho en la vida. Él me contestó:


			—Nunca te voy a dejar, vida mía.


			Logré tranquilizarla y volvió a reanudar sus labores, como si nada hubiera ocurrido. Yo me quedé disfrutando el maravilloso encuentro y esa estupenda forma de besarme con una entrega total y su disposición a acariciarme los genitales como toda una experta.


			Indudablemente, ya no era virgen y eso facilitaba mis intenciones de hacerla mía y gozar con ella hasta el penúltimo día de mi boda. En los recorridos a su casa terminábamos con un besito de despedida, pero a partir de ahora, íbamos a tener una mejor forma de decirnos adiós, antes de llegar al hogar de sus papás. Ni tardo, ni perezoso, la llevé conmigo al terminar las labores y me estacioné en un parque cercano al lugar donde nos dirigíamos. Ella se sorprendió.


			—¿Para qué detienes el automóvil, León, llévame a mi domicilio, por favor.


			—No te preocupes, mi reina, sólo quiero acariciarnos un poco antes de aterrizar en tu casa.


			No estaba dispuesto a perder esta oportunidad, en una calle oscura y solitaria Si quería jugar conmigo, como una calienta braguetas, se iba a llevar una sorpresa:. Yo no estaba para perder el tiempo con una jovencita deseosa de conocer estos misterios, haciéndola de noviecita santa.


			Pensé en la locura de la mañana y me di cuenta de lo absurdo de dejarme arrastrar por mis impulsos sin pensar en las consecuencias de mi conducta: yo solita me había acorralado y tenía la necesidad de salir airosa de este trance.


			—Está bien, León, pero recuerda tu promesa de respetarme, sólo nos daremos unos besos y algunas caricias, pero, nada más. ¿De acuerdo?


			—Sí, amor mío.


			Le contesté más diplomático y enseguida le robé un beso largo, suave y hasta lo más profundo de su boca, jugueteando con su lengua, en tanto mi mano izquierda pasaba a acariciarle las piernas sin medias y listas para rendirle homenaje a mis fantasías: ella se resistió por un momento, luego abrió generosa sus extremidades y dejó pasar mi mano hasta llegar al lugar anhelado por mí, con los dedos, hice a un lado la parte de las pantaletas donde se ocultaba el rincón donde comencé a hurgar sutilmente para no alarmarla y ella lo aceptó, luego sentí sus manos sobre mi bragueta en una maniobra para abrirla, yo extendí mis piernas a los lados y ella desabrochó mi cinturón para dejar abiertos mis pantalones y bajar mi trusa, donde encontró mi cetro encendido y lo acarició diligentemente; yo deseaba tener algo más y dejé de besarla, tomé su cabeza y la acerqué intentando una buena mamada: ella contempló mi pene, le dio un besito a mi glande y me dijo:


			—Ya es muy tarde; León, el Parque está a oscuras y no quiero estar a tu merced hasta arreglar el asunto pendiente entre nosotros.


			Él intentó continuar y yo lo detuve y le supliqué detenerse, si era cierto que me amaba: el aceptó de mala gana, se abrochó el cinturón, subió el cierre de su bragueta y encendió el motor para dirigirse a mi domicilio. Yo respiré con tranquilidad. Otra vez me había salvado a tiempo.


			—Llegó el 14 de Febrero y yo me llevé la sorpresa al ver a Alejandro, parado a un lado de mi escritorio: me recibió con una rosa y me invitó a comer con una sonrisa hermosa en sus labios sensuales, y una mirada mezcla de lascivia y ternura, provocando un vuelco en mi vientre y una corriente eléctrica recorriendo todo mi cuerpo con tan alto voltaje como para erizarme todos los vellos de mi cuerpo. Pero no acerté a decirle la verdad, corrí el riesgo y a pesar de las consecuencias, le mentí en su cara:


			—Está bien, Alejandro, nos vemos a la hora de la comida.


			Yo me pregunté angustiada: ¿y ahora que voy a hacer con León?, las cosas ya van muy avanzadas y no tiene hijos; no sé si jugarme la carta cuando ya llevo más de la mitad del recorrido; como dice el refrán: «no hay que cambiar de caballo a mitad del río».


			—Será un gran placer para mí compartir los alimentos en este día especial. Tengo mucho que contarte y quiero hacerte una proposición.


			Le dije a la bella muchacha que me veía asustada, tal vez recordando aquella ocasión en que le hablé en tono de reclamo: «¿sabe que yo me opuse a su ingreso a la compañía, y fue porque usted y yo vamos a terminar casados?» Ese día reaccionó con tal susto que levantó una pierna y se hirió en la espinilla, yo corrí a mi oficina a por un spray para sanar y calmar las molestias de las heridas: la pobre muchacha se debe haber sentido muy asustada. Ahora, ella temblaba como un conejito ante un lobo y yo la abracé tiernamente, diciéndole en voz baja al oído:


			—Te va a gustar nuestra plática.


			—Está bien, Alejandro, me dará mucho gusto.


			Afirmé mintiéndole con descaro. Yo me iría antes a la comida del personal con mi futuro amante y nadie iba a detener mi resolución. No importaban las consecuencias, ya era empleada de la compañía y el Gerente General no podía darse el lujo de ser acusado de acosar, sexualmente, a una modesta secretaria.


			A la hora de la comida me asomé a buscar a Pamela y no encontré a ninguna persona en la oficina, únicamente apareció, cuando estaba desconsolado preguntándome dónde iría a pasarla solo, Leticia Moreno, quien me esperaba con una sonrisa amable:


			—Parece que te dejaron solito, Alejandro, pero te invito a comer mariscos, aquí en el Flamingos.


			—Está bien.


			Contesté como robot y acompañé a la mujer, presa de un sentimiento de desesperación porque no comprendía el engaño. ¿Qué necesidad tenía esa jovencita de burlarse de mí en esta forma sabiendo que yo podía correrla con la mano en la cintura? Seguí cual zombi a la Gerente de Diseño y llegamos al restaurante, comimos y bebimos un par de copas de vino, pero la charla fue insustancial, aunque sí le dije que mi matrimonio se había desmoronado y a pesar de ser enemigo del divorcio, estaba a punto de concedérselo a mi esposa, Carlota.


			Cuando regresó el personal, no vi llegar ni a León ni a Pamela, y no lo hicieron hasta el día siguiente. Mi sorpresa era monumental, pues nunca hubiera imaginado a una muchacha tan pura, tan bella y bondadosa, capaz de ensuciarse de esa manera con un recién casado.


			Aunque la otra alternativa quizá era igual de abominable, si consideramos el estado inmóvil de mi posible divorcio. ¿Con qué cara iba yo a protestar por la elección de mi amada, la cual no me había favorecido? Triste, humillado y con un sentimiento de perro apaleado con la cola entre las piernas, no tuve más remedio que aceptar la dura realidad.


			La reunión con los compañeros de la empresa fue en el restaurante «Enrique» y yo estaba gozosa de escuchar sus bromas y risas, mientras León acariciaba mis piernas y me decía palabras tiernas al oído. Estaba tan jubilosa que me tomé tres copas de tequila con los tacos de carnitas cuyo sabor era delicioso.


			Al finalizar el convivio, todos nos despedimos de abrazo y de beso, y al retirarse los compañeros, nos quedamos León y yo solos: nos subimos a su auto y en lugar de enfilar hacia la oficina, tomó por rumbo contrario hasta llegar a un Motel sobre la Avenida Insurgentes, muy cerca del lugar en que festejamos.


			Yo no protesté porque de por sí no era buena bebedora y mucho menos de tequila que nunca había probado No sé cómo fui capaz de aceptar el reto de los compañeros para beberme los caballitos como si fuera una experta: dejé a mi acompañante meter el carro tras las cortinas que impedían ver el auto y el número de las placas; y le pagó al encargado, abrió la puerta, me invitó a pasar, sosteniéndome con un brazo, pues aun cuando no estaba totalmente ebria, no podía mantenerme en pie sin su ayuda; y comenzó a besarme y a acariciarme con ternura y por momentos con pasión.


			Me desnudó lentamente y luego él se quitó la ropa rápidamente y comenzó a besarme en los labios. Nos acostamos y su cuerpo se sentía tibio y sudoroso, mientras yo me sentía nerviosa y erizada en todo el cuerpo como esperando un placer increíble: León comenzó a recorrer mi cuerpo con su lengua y lo dejé que avanzara; al llegar a la vagina le pedí que también me besara el ano, lo cual hizo, gentilmente, provocándome ese placer que me recordaba las veces cuando Bruno y yo lo hicimos, desde que tenía yo 13 años. Le pedí que me dejara ahora la iniciativa y recorrí su cuerpo con besos y chupetones hasta llegar a su verga hermosa y bien erguida, lista para penetrarme. En ese momento él me jaló para volver a chupar mi vagina y mi clítoris y se preparó para penetrarme, pero recordando las precauciones que Bruno me había indicado la noche anterior que habíamos festejado el día del amor, para que pudiera estar con su esposa al día siguiente, le dije a León:


			—Mi amor, sabes que soy tuya pero hazlo suavemente porque soy virgen, después de desflorarme, para no lastimarme te propongo una alternativa.


			Pero él se detuvo un momento para reflexionar.


			¿Qué estoy haciendo: puedo satisfacer plenamente mi lujuria con esta hermosa mujer y ella ya está dispuesta? Sin embargo, si realmente la amo y llego a casarme por la iglesia, como buen católico, es necesario mantenerla virgen y si ella me ama, puedo fornicarla por detrás y conseguir aún más placer sin destruir su pureza.


			—Vamos a dejar ese himen intacto, pero voy a disfrutarte con el mismo placer, y espero que tú también lo goces.


			Me pidió dejarlo entrar por mi trasero y lo hizo con violencia como para mostrarme el poder de su dardo y comenzó a abrirse paso por el orificio prohibido. Lo empujé con fuerza, me levanté y saqué de mi bolsa un frasco de crema lubricante y rellené mi ano con ella, luego volví a chupar su pene con entusiasmo y pericia; y luego lo cubrí con la misma crema, y le supliqué. Métete suavemente con tu verga lubricada y te daré mucho más placer del que esperas obtener con este acto de brutalidad.


			Él me miró con ojos vidriosos y me colocó en la orilla de la cama y metió su instrumento que, en ese momento, me pareció enorme, con una violencia tal, que ni la crema pudo amainar el dolor, a pesar de estar acostumbrada desde los trece años a esta forma de saciar a mi pareja.


			León se lanzaba, como su nombre, hasta el fondo, cada vez con más fuerza, a pesar de mis gritos de dolor y asombro porque éste no era el hombre dulce y tierno a quien conocía. Siguió y siguió hasta que al fin eyaculó para mi descanso. En ese momento se transformó y volvió a tratarme dulcemente. Le pedí que esperáramos un poco y tener otro encuentro, ahora para tomar mi virginidad y desflorar el himen; pero se negó rotundamente.


			—Te amo y puedo esperar el tiempo necesario para hacerlo después de nuestras nupcias religiosas.


			Le dije ante su insistencia, era la primera vez que alguien me suplicaba robarle su virginidad y era algo increíble, pero contrario a mi manera de ser.


			Le pedí un poco de comprensión, y al observarlo entendí su decisión de respetar el estorbo, nos vestimos para ir a la casa, pero él insistió en quedarnos otro poco para disfrutar más y me suplicaba:


			—Dame otra oportunidad de satisfacer mi lujuria con tu culo, con sólo decir que sí, volveré a tener otra erección y te lo dejaré ir hasta el fondo, si pudiera, hasta la garganta. Eres la mujer más sensual y bella que he conocido en toda mi vida, sólo me basta verte para entrar en un estado de excitación, verdaderamente incontrolable y satisfactorio.


			Le dije para motivarla y saciar mi lujuria desencadenada al ver esa delicada flor ante mis afortunados ojos.


			Esto no me hizo ninguna gracia, pero volvimos a desnudarnos y dejé que siguiera acariciando, besándome en cualquier parte del cuerpo que él eligiera. Por supuesto, aunque había sentido en general un placer indescriptible, no tuve orgasmo, y su violencia me disgustó sobre manera.


			Me pidió, otra vez, chupar su pito y lo hice una y otra vez para saciarlo y que no insistiera en su capricho, pero él volvió a chupar mi vagina y mi clítoris y regresó a mi ano donde pretendía meter su dedo hasta el fondo, sólo se lo permití hasta que se diera cuenta cómo me estaba doliendo, pues a veces metía dos dedos y los hacía girar, raspando y lastimando mi esfínter; finalmente, volví a ponerme abundante crema y lo dejé salirse con la suya: volvió a penetrarme brutalmente sin ninguna consideración y me preguntaba cuanto me gustaba su verga y si era la más grande conocida por mí.


			—Sí, sí, tu verga es la más grande y hermosa del mundo,


			Pero seguía entrando y saliendo sin darme reposo alguno, le costaba trabajo tener un nuevo orgasmo, por lo que amenacé con gritar y pedir auxilio. Sólo así logré calmar su furia.


			Se vistió rápidamente y me exigió que yo también lo hiciera, sin darme oportunidad de tomar un baño. Salimos del Motel, se dio vuelta en U y me llevó a mi casa lo más rápido que pudo. Sin embargo, llegué a las diez treinta de la noche y mi padre ya estaba esperándome sumamente enojado por mi tardanza. No pude decirle nada y me metí a mi cuarto, sin cenar y sin poder bañarme para quitarme la humillación de encima.


			Me costó mucho trabajo conciliar el sueño porque analizaba las alternativas y consideré que estaba en una encrucijada: si me disgustaba con León y armaba un escándalo, me corría; pero si dejaba que ese asunto continuara, el hombre me sometería a mayores degradaciones y, tal vez, ya sería imposible salirme de su control y haría muy difícil que un hombre me aceptara.


			¿Qué opciones podría tener si este barbaján se salía con la suya? La única que imaginaba era hablar con Alejandro y sondearlo para ver si él podría salvarme de la situación, lo cual veía muy difícil, considerando cómo lo había despreciado el día de ayer. Decidí esperar hasta despejar mi mente y mientras tanto le seguiría la corriente a León.


			A la mañana siguiente, llegué tan fresca como una rosa al amanecer y con una gran sonrisa de satisfacción para que, si cualquiera sospechaba algo, se imaginara que todo me había resultado bien. Al entrar, me encontré con la novedad de que Alejandro había mandado llamar a mi superior jerárquico y ellos estaban encerrados platicando. Eso me inquietó bastante porque no había pensado hasta dónde podría haber llegar el cortón que le di al Gerente General de la compañía. Mi arrebato de niña mimada me había puesto en una situación de peligro, sin la destreza de las mujeres acostumbradas a la vida empresarial, quienes saben cómo comportarse sin violar las reglas corporativas, aunque sean unas verdaderas cazadoras de cabezas.


			—A ver, León, explícame la razón por la que tú y Pamela no regresaron a la oficina después de la comida de San Valentín que ustedes organizaron.


			Le solicité a mi colaborador que me veía con una mezcla de sonrisa forzada y ansiedad que lo obligaba a secarse el sudor de su frente y sus manos con un pañuelo que olía tan exageradamente a colonia como su dueño. Buscaba adivinar en su rostro alguna señal para indicarme lo sucedido entre este hombre y mi amada ausente.


			—Perdóname, Alejandro, pero te invito a comer para contarte una historia imposible de contar en este momento porque bien sabes que «las paredes oyen», y aquí son muy delgadas.


			Me contestó sin darme lugar a despejar mis dudas; sin embargo me agradó su invitación porque había llegado el momento de aclarar todo, pues yo estaba en un grado de angustia que ya no podía más.


			Necesitaba entender por qué el desprecio de la joven de quien me había enamorado profundamente, y sin la cual me parecía que mi vida perdería todo sentido. Le agradecí a León su respuesta y nos despedimos para atender cada uno los asuntos del despacho.


			Pamela me vio salir de la Gerencia General y la saludé con una risita y su respuesta angelical, en forma de una amplia sonrisa me dio la bienvenida: le abrí el picaporte y le cedí el paso. En cuanto entramos nos trenzamos en un abrazo y un beso largos y sensuales. Yo le hice un gesto de silencio con el dedo índice y hablándole al oído le dije:


			—Vamos a seguir trabajando como si nada, hoy no puedo comer contigo porque lo voy a hacer con Alejandro, al regresar te cuento como me fue y si no, al llevarte a tu casa.


			—Sí, León.


			Le contesté y salí de su oficina imaginando lo que podía suceder en esa reunión: ¿Y si se me cae el teatrito? ¿Le pediré consejo a Bruno? Las cosas se están poniendo feas y no me gusta no tener el control en mis manos. La vida me ha hecho muy fuerte y, por mi rostro, nadie se imaginaría de lo que soy capaz, pero esta situación me molesta porque todavía no sé cómo va a terminar, y hasta ahora, todos mis planes han salido como yo los he querido.


			No estaba dispuesta a continuar en la eterna espera de cuándo satisfacer mi necesidad de ser mujer y sentir al amor de mi vida, por primera vez con toda mi femineidad y no con trucos y juegos varoniles satisfactorios sólo para homosexuales, a pesar de mi niñez machorra, también necesitaba sentir algo de mi mujer tierna y frágil, anhelante de ser tratada como una dama sedienta de cariño, no sólo de pasión y violencia masculina de tipo sádico, y dejar las enseñanzas varoniles atrás. O acaso, como decía mi padre, ¿mi destino sería servirle a un hombre como si fuera su esclava y olvidar mis necesidades personales, físicas y emocionales?


			Al llegar la hora de la comida, esperaba ansioso la invitación de mi subalterno, cuando, en ese momento, llegó con su acostumbrada mueca de alegría: me levanté y nos fuimos al estacionamiento donde me invitó a subir a su automóvil, me abrió la puerta y yo le correspondí la cortesía.


			En el camino hablamos sólo de banalidades y de algunos puntos de trabajo pendientes; llegamos al restaurante donde ya nos esperaban con la reservación que él había hecho de antemano: el lugar parecía una taberna española con cuadros de la fiesta brava e imágenes de grandes toreros, la especialidad de la casa era la paella, y ambos la solicitamos con entusiasmo. Había llegado el momento de enterarme de la verdad y traía el estómago pegado; nos llevaron la carta, pedimos los platillos y el vino de rigor; en cuanto el mesero se retiró comencé el diálogo:


			—Pues, bien, amigo, ¿qué me quieres platicar?


			—Que soy inmensamente feliz, Alejandro. ¡Tenías razón! Pamela es una mujer extraordinaria, no sólo por su belleza, sino por su inteligencia, su ternura, su entrega total y su sensualidad que nunca había conocido en toda mi vida. Estamos locamente enamorados, al grado que voy a anular mi matrimonio con Margarita y voy a casarme con esta adorable mujer.


			La razón por la que no regresamos ayer fue porque fuimos a un lugar para entregarnos totalmente el uno al otro, y qué te puedo decir: resultó mucho mejor de lo que esperaba. Lo único que no me permitió, y eso habla muy bien de ella, fue desflorarla, aunque yo estaba como un fauno insistiendo en arrebatarle su virtud a toda costa, pero al darme cuenta de que en verdad se trataba de una virgen, como buen católico la respeté para aguardar a nuestra boda religiosa, donde la presentaré como una auténtica célibe.


			Observaba jubiloso la cara de mi jefe, con el entrecejo marcado y su mirada lánguida, mi único objetivo ya lo había logrado: le arrebaté a la niña de sus ojos y la estaba disfrutando con entusiasmo, una mentirita no hacía la diferencia.


			—Te felicito, León, a veces vale la pena romper las reglas de la ética profesional y del decoro, ya que eres un hombre casado. Sólo te pido que durante los siguientes días del mes reflexiones en algo muy importante: estás casado con una mujer bonita, aunque no lo sea tanto como Pamela, pero ella te ama de veras, no es presa de una pasión superficial, cuyo hervor, podría terminar en cualquier momento.


			¿Qué pasaría si rompes con todo, la eliges a ella y en el futuro te hace lo mismo a ti? Porque no puedo imaginar que una mujer pura, entre a trabajar un 23 de Enero, a los pocos días comience una relación con su jefe, y a los 22 días se entregue así como así.


			Era inconcebible imaginar a la niña hermosa de quien me enamoré, entregarse en tan corto tiempo a un hombre feo, y apasionarse como una cortesana sin límites de ninguna especie. ¿Cuál sería el secreto guardado en esa cabecita loca cuyas facciones no delataban a la tigresa descrita por León, moviéndose en la cama con la experiencia de una mujerzuela?


			Este mundo estaba de cabeza y fluía por todos lados una corriente cuya peste hedía en todos los terrenos, como una profunda cloaca, recién abierta.


			No, no podía ser cierto, pues la luminosidad del rostro de Pamela no podía fingirse; o León mentía o la mujer era una artista muy fina de la hipocresía. O, como suele suceder en el transcurso de nuestro fluir en el tiempo y el espacio, no era ninguna de las dos versiones reales, pues cada quien interpreta el mundo de manera diferente y de acuerdo a sus orígenes y circunstancias, poniéndose una máscara para fingir un exterior adecuado al papel por interpretar, ocultando, en el fondo de su ser, en lo más oscuro de su subterráneo interior, todas aquellas actividades, sentimientos y pensamientos indebidos, según la moral religiosa y las costumbres sociales de la clase a la cual pertenecen los actores y actrices de esta obra teatral, permanente y con mutis alternados, de acuerdo al papel de la historia vivida por el personaje.


			—Bueno, es que nos tomamos tres copas de tequila y ella ni se dio cuenta cuando la llevé conmigo.


			Dije, tratando de restarle importancia a mi comentario, mientras imaginaba: ¿No serán tus celos moviéndose para impedir mi próxima unión con Pamela? Recuerdo cómo te opusiste al ingreso de mi novia con el cinismo de gritar tu profecía de enamorarte de ella, pero no voy a decirlo, pues te encabronarías conmigo y me harías la vida imposible, es mejor el silencio, pues no voy a enfrentarme a mi jefe sin la fuerza para tener la opción de ganar la guerra. Sólo sonreí de manera aparentemente ingenua: era mejor que me creyera pendejo y no, un tipo de astucia luciferina, capaz de competir con él no sólo en el terreno amoroso sino en el empresarial.


			—Soy un hombre maduro, acostumbrado a mantener mis celos a raya; mi anterior pareja me dio razones para comprender lo enfermizo que puede llegar a ser una neurosis de ese tipo. Sólo te digo, de buena voluntad, mi preocupación como amigo. Sin embargo, está bien, si eso quieres, eso tendrás, yo respeto tu decisión y ya sabrás que hacer con las consecuencias.


			—León se quedó pensativo, pagó la cuenta y salimos rumbo a la compañía.


			En el trayecto me agradeció el consejo que le había dado porque claramente sólo había pensado con el cerebro chiquito y no se le había ocurrido pensar en la pasión sin freno que estaba viviendo y que aun siendo plenamente placentera, era como una droga que lo consumía y sólo deseaba seguir bebiendo de ese néctar divino que lo tenía embobado y distraído de sus ocupaciones y de las consecuencias de sus actos.


			—Cuando llegamos, yo me adelanté a mi cubículo sin saludar a Pamela; a la que sí le di un amable saludo fue a mi secretaria, doña Graciela, quien era eficiente, discreta y leal. Me encerré en mi oficina para rumiar mi derrumbe total.
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